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l . fNTRODUCCION 
1 . 1. Algunas anotaciolles le6rica.~ 
El rasgo más importan'le del pro­
ceso de urbanización expe rimenta­
do por una form¡¡ción social da­
da (1) cuando a su interior se ins­
tauran las formas capitalistas de 
prod ucción. se mani fi eSla en e l ca­
rácter dialéct ico de su desarro llo: 
de un lado, es un a condición nece­
saria y un resultado directo del de­
sarrollo del Modo de Prod ucción 
Capital ista (MPC ) \ ~ ) al interior 
d(' esa formación social ; del" otro. 
crea en su movimiento condiciones 
pura que de'lerminado!', resultados 
y corm adiccioncs propias del fu n­
cionamiento capitalista se acentúen , 
propiciando así su combinación 
con otros procesós que a diferentes 
niveles de la estructura sociopo:í¡j­
ca timden a subvertir la vi gencia 
y fu ncionamiento del sistema . 
Es te carácter dialéctico del pro­
ceso de urbanización es el que lo 
con vie rie en un campo específico 
de la Iut;ha de clases inaugurado 
por el MPC cuando intenta some­
ter y mantener bajo su dominio una 
determinada fo nnación soci al. Es 
así como el estado que presente la 
lucha de cl ases en un momento da­
do dete rmina el papel real que di­
cho proceso cumple a nivel histó­
rico: funciones de reproducción de 
las condiciones de dominación del 
capital o funciones que pueden im­
ple mentar .:cciones tendientes a sub­
verti r dicha dominación . 
En realidad , ambas tendencias 
coexisten cons1antemente durante 
todo el proceso de urbanización ; 
pero de la correlación d~ fuerzas 
al interior de la lucha de clases 
dep~ nderá, en últi ma instancia, de 
qué lado volcará su acción en un 
momento específico. 
Así. en relación con el desarro­
llo de las formas capitalistas de 
\ . Formación SOelJI entendida como la 
unid3d históriCl conformada por va­
lios modos de pw :!ucción bato b domi­
nación de uno de ellos y que se desarro-­
lIa en un momento específico y dent ro 
de una elerta del imi laci6n espadal: por 
ejemplo, Columbia en d siglo XX. ( Cfr. 
Poulant~s N. (1969) pp. 6·7) . 
2. Aunque en algunos países latinoame­
ricanos las tendencias de concentra­
ci6n de la pobb d6n pudieron aparec~ r 
anles de que las formas industriales lId­
quirieran una teat consistencia, es con 
III aparici6n de estas últimas con las que 
aquellos movimienl~ adquieren su verda­
dera significaci6n h i~t6ria. 
ca 

prod1i.cción y organización social, 
el proceso de urbanización de una 
determinada sociedad se manifiesta 
. 	fundamentalmente en la tendencia 
a la concentración de la población 
en aquellos centros en los cuales 
se configura la COfIccntración y 
centralización de los medios y re­
cursos de producción , reproducción 
y consumo (económicos. ideoI6~j­
cos, poHticos) del MPC : las CIU­
dades. il, Este proceso de concen­
tración poblacional cumple básica­
mente (pe ro no solamente) una 
función económica en tanto que 
conforma el mercado para cierta 
clase de mercancías ( 4) -y muy es­
pecífica mente, el mercado de la 
fuerza de trabajo-- en las condicio­
nes requeridas por las fo rmas de 
explolación del Capital. 
Lo anterior, sin embargo, es só ­
lo la expresión de algo que va más 
allá de una mera concentración de 
" Población" en abstracto : en la 
medida en que esta di stribución 
(redistribución) espacial de la po­
blación está determinada por la apa­
rición de nuevas formas producti­
vas (formas de explotación) y de 
nuevas formas de organ ización so­
cia l y política ( formas de domina­
ción) , el proceso de urbanización 
es, al mismo tiempo, un proceso 
de cua lificaciÓn de los diferentes 
sectores sociales de la población . el 
cual tiene como base las funcio nes 
que cada uno de ellos cump'Le en 
el conjunto de la reorganizaCión so­
cial que se está llevando a cabo. 
Lo que se da es, pues, una rede­
finición completa de la estructura 
de clases y consecuencial mente de 
los marcos en Jos cunles se libra 
la lucha de clases en esa sociedad : 
es e l resullado necesario de la apa­
rición de nuevas clases sociales y 
sectores de clase; de la readecua­
ción funcional de las antiguas e, 
incluso, de la desaparición de algu­
nas de éstas. Esta redefinición his­
tórica tiende a significar la subver­
sión de los esquemas de domina­
ción ideológico-política bajo los 
cuales se regía anteriormente la so­
ciedad. asf como el cueslionam ien­
to del marco institucional en e l que 
se encontraba dicha dominación. 
En lanto el poder del Estado se 
materializa ~ntre muchas for­
mas- en la administración de es-
J. 	 -Mirar Lcjkinc, Je3tl, 1976. p . 120. 
4. 	 En los pafle5 depcndienle5, como los 
buinoamcmoos. en un prindpio, e50' 
tipo de mercancfu lo const!tufan fun<b­
menta'mente los bienes de consumo. 
te orden de cosas, se convierte, por 
ello, en el obje tivo fundnmental de 
la lucha de clases. 
Si se tiene en cuenta que tanto 
las nllevas funciones que se mate­
rializan en las acciones de los sec­
lores poblacionales emergentes, así 
como I..s que empiezan a cum pHr 
~n su redefinición_ las clases 
y/ o sectores de clases que pe rma­
necen, tienen una ubicación espa­
cial crecientemente urbana, la in­
terrelación entrc la lucha de clases 
y el proceso de urbanización se con­
solida, al brindar este último tanto 
el marco espacial (las ciudades) 
como la instancia temporal (esto 
es, el ri tmo de la urbanización) a 
la primera. 




Debido fundamentalmen te a las 
condiciones históricas que presenta 
e l desarrollo del MPC en Lafinoa­
mérica, cuando éste introduce sus 
propias formas productivas (indus­
trialización) como dominames al 
interior de la estructura económi­
ca de estas sociedades dependie n­
tes del Imperialismo, las manires­
tacioncs de las nuevas (a rmas que 
toma la lucha de clases y por en­
de, la acción contra los antiguos 
marcos de dominación ideológico­
política, tienden a ser mucho más 
r:::dicales y decididas desde e l con­
junto de los nuevos sectores domi­
nados que desde los nacientes sec­
tores dominantes. (1' 
~. 	 En los inicios del des~rrollo e1isit.1.o 
del C3pit:l.lismo, éste se tnfl"t'nll a la 
atructutl feudal de cxploudón y oollli · 
nación tendiendo a destruirla en todos los 
órdcnes: ceo06mico, ideológico y polhi. 
ro, en t~mo que hist6ric:lrncnte propen­
dí. por UIl3 nUt..'\ID forma romplcr. y 
coherente de cxp!ot:!Ción y domiluci6/1 
basada en una estMJCtUI"3 que reordena ­
ba la sociedad de nrib:! abajo. En los 
países lati!1Ollmeric:tnos, en cambio _pm­
el momento histórico en que se inidl ,. 
introducción de las formas capitalis tas de 
producci6n, determinadl por l. annla­
ción dependiente del prO«'5O • escal. 
mundi3l- el de$;JnoUo ClIpit.li$ta tiende 
• implemcTllar un. estratqi-a que permi· 
t ~ tnnsformar cm:ier.remcnte iI b"llse «O­
nómia, introduciendo In formas de ex­
plotlci6n apiuli,ta pero manteniendo las 
-antiguas form:l.s de dominM:i6n ideológi­
ca y poHtia o. .at menos, procurando 
hacer 5610 Jos cambios estrictamente nC'" 
cesarios pll"1l implemelHlr J. e.plotación 
capitilista. 
Dos circunstancias hi stóricas de 
dependen cia explican en parte la 
imposibilidad de los nacien tes sec­
tores burgueses latinoamericanos 
para enfrentar las formas antiguas 
tradicionales de dominación en un a 
(orma decidida y con lUndente. 
a ) 	 Su dependencia del desarro­
llo capitalista a nivel mun­
dia l (es decir, de la dominación 
imperialista) le impone la necesi­
dad de basar la implantación y 
mantenimiento de las formas de 
producción indust rial fundamental· 
mente en la sobrecxplotaci6n de la 
fue rza de trabajo de los países la~ 
tinoa mericanos. El adelanto tecno­
lógico alcanzado por las potencias 
imperialistas y su control del mer­
cado mundial obligaban a que la 
industria de esta región se basara 
en una composición orgánica de 
capital altamellJe intensiva de fuer­
za de trabajo para que pudiera 
competir, al menos, en los merca­
dos in ternos. 
En la medida en que esa produc­
ción industrial se basaba en la so­
breexplotación de la fuerza de tra­
bajo. -el interés de la naciente bur­
guesía por remover la coyunda quc 
representahan los antiguos marcos 
de dominación y sometimien to ideo­
lógicos y políticos de los sectores 
ex plotadQS prácticamente desapare­
cía, o, mejor dicho, no tenía POI 
q ué aparecer. 
b ) 	 En el orden interno la na­
ciente burguesía dependía de 
los sectores dominantes 'tradiciona­
les en dos sentidos: 
l. 	 De las clases dedicadas a pro­
ducir para el mercado externo 
(en Colombia, los cafeteros ) 
dependía para la consecución 
de las di visas necesarias para 
comprar los bienes de capital 
requeridos por la producción 
industrial. 
2. 	 De aquellos sectores vinculados 
a la producción agrícola para 
el consumo inlerno dependía 
no solamente para la produc­
ción de algunas materias pri­
mas sino, fundamentalmente, 
pnra la producción de los bie~ 
nes inmediatos de coosumo ne­
cesarios para la reproducción 
económica (es decir barata) de 
la fuerza de trabajo. sobre la 
cual, romo lo hemos anotado, 
prácticamente basaba la posibi­
lidad de un desarrollo indus­
trial. 
En estas circunstancias, las posi­
bilidades de enfrentar en forma in­
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dependien te y con posibilidades de 
~)( i lO el poder de los seclOrcs tra ­
dicionales eran prácticamente ínfi ­
maS. Además, en la mayoría de los 
casOS, Jos sectores burgueses mis­
mos no eran más que derivación 
de los sectores tradicionales, y 
cumplfan la tarea de tratar de 
"compasar el desarrollo de estos 
países al del capitali smo mundial. 
La debilidad implicada por estas 
dos fo rmas de dependencia, unidas 
a la necesidad histórica de cumplir 
la [unción de acompasamiento men­
cionada, son los elementos que em­
pujan a los sectores burgueses na­
cientes a buscar ciertos lazos de 
unión. ciertas alianzas con los sec­
lores populares. (U) 
Esas mismas dos formas de de­
pendencia, su articulación y cohe ­
rencia en cada momento especifico 
de la lucha de clases, van a deter­
minar los alcances y consistencias 
de las a lianzas que las nuevas cla­
ses burguesas est<::blezcan con el 
conjun'lo de clases dominadas o 
con algunos de los sectores popu ­
lares. Entre más fuertc se presente 
la reticencia de los sectores dom i· 
nantes tradicionales a acep'¡ar las 
pretensiones hegemónicas de la Jo­
ven Burguesía, mayor será la ne­
cesidad de ésta de buscar apoyo en 
el conjunto de las clases sometidas 
y obviamcnte mayores las reivin­
dica(,:iones que las últimas pueden 
conseguir. El senTido contrario es 
también cierto. 
El ser dominante, en todo caso. 
le permite a la burguesía controlar 
las alianzas con los secto res popu­
lares y. " su vez, este hecho [e con­
fiere pode r frente a los sectores 
tradicionales con lo que resulta que 
ella, por lo menos al principio, 
pueda tomar la iniciativa en la lu ­
cha de clases. . 
Esa iniciativa tiene dos objetivos 
esenciales : 
1. 	 Una readecuación insti tucional 
d:l Estado que facili te al má­
x!mo el desa rrollo dc las rela ­
CIones sociales de producción 
6. &c!ores popubn-s t n tamo que agru. 
pa,.. ti ronjumo de las clases y fuc­
dones de clases t xploladas C(:o!IÓmica­
tr\tt¡tt. 't sometidas idool6gica y polfrica­
mente, tntre las cualc-s 1'10 surge tOO9ví.s 
m fonna clara un ~istema de rcl acione~ 
que las jerarquice, )'a que la acción de 
la d aS<" obr~ti ~ ellCllent tl muy media . 
~da por una ~rlc dt u zones tanto 
económic.s como polfticas, 
capitalista al interior de cada 
una de las fo rmaciones socia­
les lalinoamerica nas. 
2. 	 Esa readecuación insti lucional 
también contempla la relativa 
participación activa dc los nue­
vos sectores sometidos: Así se 
evitará cualquier posibilidad de 
desborde político institucionaJ 
y será salvado el conjunto del 
sistema de explotación y domi­
nación que es 10 que se busca 
estabilizar. (H 





ralcs cuentan para explicar la par­
ticularidad de l caso colo mbiano en 
el contexto latinoamericano, el cu.c l 
no se agota simplemente en la fal­
ta de un desarrollo exiloso del Po­
pulismo. Es más importante aún e l 
hecho de que los sectores burgue ­
ses colombianos nunea se vieron 
obligados a imp lementar una transo 
formación sustancial de l marco tra­
dicional de dominación ideológica 
y política. Este, en efecto, se man­
tuvo. y hasta cierto punto aún se 
m",ntiene, basado en la existencia 
de un sistema bipartidisla; Partido 
Liberal y Partido Conservador, que 
7. 	 En esa ditceei,:ín, la ~cci6n implem\:n­
tada por los scctores ourgue;es hace 
concesiones a los populares, pero 6 1as 
varían dependiendo de las relaciones que 
los primeros ten6an con las clases domi_ 
nantes trad icionales. 
Quizá las mayores reiv idicaciones al· 
canzadas por los sectores dominado$ se 
('ncuen¡l1In cn los p~ f;i'_'; del sur del 001'1 ' 
tinemc, especialmente Br:!si! 't Argentina 
)' en alguna medida (hile r Perú: El Po­
pulismo fue la form:! que lomaron allá 
hs alianzas r las pr:ktic:ls poUIiC;lS d~ 
los ~C!otes burgu~St:S 't los sectores po­
pulares. 
"Con el pcronismo (1945) oomicrua, 
pues, una nueva faJ;e de la his!oria' dt' 
la clase ohrtta lrgent ina. J uan Domingo 
Per6n sube al gobierno ~ 1X>}'ado masiva· 
mente por la dOl$C obrera, 10Ii sectores 
populares y medios, 't I~ bu rguesb in· 
dustr ial u s conquistas sociales, coon6mi ­
, as }' organiz¡¡tivas que b. dase obrera 
logra C1I ,'sra etapa son inllCgables. Es el 
mOIDCntn dt la historia ugel\lina en que 
la clase obrera y los seewres popubrts 
en genen. t alC':lnzan un más alm nivel 
de \·ida" . 
Dri , Rubén R. "Argentina : El '(1asis­
m'" ¿Definición de lucha? " tn "Le ¡\fon_ 
de Dip!o.".l/iqul''' (en español), Abril 
1979. p. 24, 
perdura desde el siglo XIX y el 
cual el bloque de clases en e l po­
der ba logrado mantener en fun­
cionamiento, constituyéndose en un 
caso sui·generis dentro del concier­
to la tinoamericano. (~I 
H ay por lo menos dos circuns­
tancias que en lo fundamental ayu­
dan a explicar este desinterés de la 
naciente burguesía co lombiana en 
transformar los marcos de domi­
nación antiguos. 
1,3.1 , La estrecha relación entre 
los sectores productores de ' café 
( proveedor de las divisas) y los na­
cientes sectores bu rgueses --quc 
incluso se ubican geográficamente 
en la zona cafeter<l cuyos centros 
son Medellín y Bogolá- atenta 
contra la unidad de los sectores 
agrícolas la tifundistas pues, al es­
ta r los cafeteros interesados tam­
bién en la indus:rialización, se re­
fuerza la burguesía y relativamente 
se debilitan los sectores agrícolas 
pnxluctorcs para el consumo inte r­
oo. 
Al fortdecerse con ello las posi. 
ciones burguesas al interio r del blo­
que dominanle , las concesiones que 
la burguesía tenía que brindar a los 
sectores populares en sus alianzns 
d isminuían considerablemente. 
1.3.1:. Además, 12 regionaliza­
ción del país le faci litó en mucho 
a la burguesía industrial mantener 
a los nacientes sectores proletarios 
sometidos a su estricta dominación 
ideológica y política por casi 40 
añoo ( [920·1958), Utilizó para 
ello todos los mecanismos tradicio­
nales de dominación: creencias re­
ligiosas, ideología regional, pater­
nalismo, etc. Con ello logró man­
tener, especialmente en Antioquia. 
a la mavoría del proletariado indus­
tria l aislado de los movimientos so­
cinlcs que el capitalismo generaba 
en todo el país. 
Esto obviament~ aumentaba el 
poderío burgués en las alianzas con 
los sectores sometidos en la medi­
da cn que mantenía dividido los 
secto res populares en forma tajan· 
IC, guardándose para el interés bur­
gués al elemento más puro de la 
clase obrera: el proletariado indus­
trial localizado en la capital antio­
queña. 
Las dos circunstancias expues­
tas anteriormente le permiten a la 
8. 	 Tirado M. ¡\l\'aro. "Colombia: Siglo 
)' }"Iedio de Biputidismo" en el>­
lomhitJ H o}'. Siglo XXI editores. pp. 
102-185. 
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bur8llcsía colombian <l aminorar 
considerablemente su debilidad his­
tórica y estructural; reforzando, en 
cambio, su capacidad de manejo 
polítko y así sirve de aglutinante 
del conjunto dI! clases dominantes, 
agenciando y dirigiendo la repre­
sión contra el conjunto de clases 
dom inadas a las cuales mantiene 
divididas v controladas en forma 
difcrencinl: mi entras los sectores 
productivos industriales están some­
tidos ideológica y políticamente, 
los demás sectores trabajadores ur­
banos (servicios y burocracia esta ­
tal) se encuen tran controlados en 
forma institucional en la central 
obrera que ya en 1935, desde el 
gobierno, el LIberalismo logra con ­
solidar en la creación de la Confe ­
deración de T rabajadores de Co­
lombia (C.T .C.). (t) 
Es por [o anterior por lo que, 
sobre todo en los momentos de au­
ge de [a lucha de clases, siempre 
encolllramos un " bloque de clases 
en el poder" y w[o un conjunto 
disperso de cJaS-es y sectores de 
clase dominados. Contra el prime­
ro se estrella n los menores inten ­
tos transformadores del SCglhldo y 
Olsl la estructu ra de dominación ro­
Jombiana se mantiene aparente ­
mente incól ume. 
Todas estas relaciones y contra­
dicciones tienden <1 darle en Co­
lombia una mayor significación po­
lítica a la relación que se estable­
ce entre el proceso de urbanización 
y la lucha de clases instaurados 
por el capitalismo. 
Mientras se acentúa el desarro­
llo capitalis¡a (en e l campo y la 
ciudad) termin an de articularse los 
elementos para la reorganización de 
la estructura de clases del país; al 
mismo tiempo, las instancias gene­
radoras y sustentadoras del proce­
so de urbanización se reactivan y 
éste, a tra vés de movimie ntos co­
mo las migraciones intcrnas, incre­
menta [a concent ració n de los efec­
tivos de las ckses domi nadas en los 
centros urbanos. Con esto se logra 
un traslado paulatino del con jun­
to de los sectores populare!> (cla­
~es y sectores de clase dominados ) 
del campo a la ciudad, convirtien­
do a esta última en el marco espa ­
cial na tural para la aparición y de­
sa rrollo de las nuevas formas que 
toma la lucha de clases: por la ac­
dón de las clases populares se 10­
9. Ver: Urruti3, Migud : HirrOTia del 
Sindicalismo NI Colombia. Bogotá. 
Ediciones Universid:ld de 10$ Andes. 1% 9. 
gra, pues, también, la " urbaniza­
ción de - la lucha de clases"'. 
C iertamente, el proceso de urba­
nización no c rea las clases socia~ 
les, ni mucho menos la lucha de 
clases -.....como tales ellas son con­
secuencia d irecta del desarrollo es­
pecífico del MPC en el país- pe­
ro crea la localizaciÓn de las pri­
meras y ubica el desarrollo de la 
segunda. 
Como po r las características pro­
pias de la formaciÓn social colom­
biana el bloque de clascs dominan­
tes encuent ro, casi desdc el prin­
cipio. su unidad política y, en cam­
bio, [os sectores do minados se de­
ba ten sie mpre en una djvisión es­
tructural, que tiene r<lzones tanto 
económicas como ideológico-políti­
cas, la agitación que se e nmarca 
en los cent ros urbanos sie mpre tie· 
ne en los últimos a sus p rinci pales 
protagon istas. 
En esta pe rspectiva plan teamos 
[a hipótesis de que el proceso de 
urbanizació n colo mbiano, al darse 
paralelo al desarro llo capi talista , 
crea condicion es para que la clase 
obrera, especialmente los sectores 
productivos, a l alejarse de la in ­
fluencia-sometimiento-con trol bur­
¡lués, pueda ir encontrando formas 
de art iculación con los movimien­
tos populares generados por los 
efectos del desarrollo capitalista so­
bre el conj unto de la población, es­
pecia lmente la urbana que es cre­
cientemente mayori taria. 
U ltimamente la lucha d~ clllses 
en Colombia tiende a mostrar que 
la clase obrera organizada empi eza 
a alcanzar los puestos de d irección 
de los mo vimientos sociales urba­
nos, es decir, de la lucha de cia­
ses cont ra la domin ación capi talis­
ta. (1 11 , 
10. Se hac~ rd~rencia al " P"ro O vioo 
Nacional" decrclado por las cuatro 
centrales obreu.~ del país: ere, UTC, 
esTe )' CGT, en forma conjunta y aro­
gido nacionalmente por el grueso de la 
pobl~ci6n urbllIla el 14 de septiembre de 
1977, especialmente en I~ prindpi[ du­
d3d del país: Bogotá. Para el análisis de 
la signifk:ici6n dtl P3ro Cfvko consúhe­
~: Mc:din~, Med6filo: "Los P~oos Cívi­
cos en Co1ombi~ ( 19's7-71)" en Enudios 
Marxistas Nt 14 , 1977. pp. 3-24 : Delga· 
do Alvaro "E! P~m C¡vico Nacional" en 
Estudios M¡rrxistas NQ I.:S, 1978. pp . .sS­
109; Hoyos An:In'S "Paros Qvicos: de 
Roj:.lS al 14 de septiemb~" en Tro,ú 
y P,ácticol N' 12_13. <Xrubr.:: 1978. pp. 
81-92. 
Con todo, hasta ahora, el mayor 
esfuerzo para crea r las condiciones 
que permitan la unificación dcl COIl · 
junto de clases y sectores domi na­
dos, así como para p ropicia r la di­
rección obrera clasista de sus mo­
vimientos, ha provenido de [a ac­
ción desplegada por el conjunto de 
cl ases, segmentos y secto res que se 
han ido asentando en los centros 
urbanos del país; vule decir, del 
producto más genuino del proceso 
dc urbanizació n experimentado por 
una sociedad capitalista dependien­
tc como la colombiana. 
En lo que sigue trataremos de 
ilustrr:r ese proceso de unificación 
y su re lación con el proceso de ur­
ban ización. 
2. 	 PROCESO DE URBANIZA­
CION y LUCHA DE CLA­
SES EN COLOMBI A 
2.1 . Primer período : has/a 1948 
La guerra de lndependenc!a 
( 1810- 1819) y [a sucesión de guc­
rras ci viles que por e l control del 
país libraron los diferentes grupos 
domina ntes, las cuales cubren en ­
ler"mcnte el siglo XIX, significa­
ron el debililamiento y desgaste 
más absolutos de la población ca m­
pesina colombiana que fue la q uc 
puso los' muertos e n todas y cada 
una de las b"lallas de esas g ue ­
rras. ( 111 
La estruclura del pClís --emin en­
temen te agrícola, con una inmensa 
proporción de la población disemi­
nada en [os campos (79% en 
1918) , m:iIltenida en el más abe­
rrante atraso cultural y político y 
práct icamente sin n ingún contacto 
con el mundo exterior- creaba las 
condicio nes pa ra que el someti ­
miento del conjunto de la sociedad 
a los d ictados de los secto res agrí­
colas terratenientes y latifundistas, 
11 . Termin:.da l~ guerra de Independen. 
cia se desmembr~ el p~ ís y ~Jgunas 
consecuencias pueden medirse: por 105 da . 
tos siguientes: 
A;;os JI! /J,U I!" 11 Pb-didlls humanas 
1830 - 18.s4 10.600 
1860 - 1 89 ~ 20.000 
1899 - 1902 (la guert3 de I~O.OOO 
los mil dlas) 
Tomado de: Sánchez, Gonnlo "La 
Violencia ~. sus efectos en c:l Sistema 
PoJrtioo Colombi~no·· . Cuad~1fIor Colom­
bü1ltQs. Año III, Primer Semestt.c 1976. 
pp. 1-44, p. 16. 
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lil!ados ¡anlO al mercado externo 
como al interno, fuera completo. 
Por esta razón, elllrc muchas 
olnlS. no fue sino hasta finales de 
la década de 1920 cuando los sec­
lores dominados del pa ís empeza ­
ron a manifestar en forma relati­
\'amen te indepe ndiente su presencia 
en el panorama naciona l, da ndo 
muestras de su descontento por las 
terribles condiciones de explotación 
a que estaba n siendo soffiCtidos. 
No fueron, sin embargo, los sec­
tores campesinos los que dirigteron 
dichas manifestaciones. Ellos, es 
cierto. tuvieron una importante 
partici pación pero el punto culmi­
Ilanfe de todos estos movimientos 
de protesta se alca nzn en los gran­
des levantamientos que, para fina ­
les de la decada del 20, protllgo­
nizan Jos trabajudores de las bana­
neras en Santa Marta y los traba­
jadores petroleros en Barrancaber­
meja. Como carac terística tuvieron 
el que se hicieron contra la pene­
tración impe rialista en el país y, so­
bre todo, contra las fo rmas de ex­
plotación a que sometían al traba ­
jador colombiano. (Caicedo, 1971). 
Ambas acciones se levan ta ron 
contra la presencia más clara del 
MPC en el país para esa época, 
pero de ninguna manera significa ­
ron un apoyo a los tradicionales cá ­
nones de sometimiento. Por e l con­
tra rio. e llas iban dirigidas a reven ­
lar la situación contradictoria que 
llgenciaba la oliga rquía terratenien­
te, la cual tralaba de mantener to­
do el marco de dominación y sumi­
sión anteriores mien tras facHitaba 
las nuevas formas de explotación. 
Es por esto por 10 que se ven en­
frentados al pode r o ligárquico. el 
cual, como es obvio. se cncucntru 
del lado del capit al iroperill lista. 
Por su ubicación no podemos re­
ferimos a estos movimientos como 
"urbanos" , ( aunque defini tivame n­
te no son rurales ) . Su ocurrencia, 
empero, sirvió pa ra activa r en mu ­
chos niveles los centros urbanos. 
Así. en In medida en que enfren o 
taron al capita l imperialista activa ­
ron la acción de los mecanismos 
de dominación oligárqu icos que 
siempre han estado localizados en 
las ci udades. fI~1 También los d i­
rigentes e ideólogos que, de una 
manera u otra, contribuyeron a di­
rigir y activar dichos movimientos 
partieron de los centros urbanos. 
Finalmente la conmoción de pro­
testa que logran gene ra r (más que 
todo la masacre en las Banane ­
rus ) tiene su epice ntro en la capi ­
tal de la República donde se em­
pezaron a presenciar las manifesta­
ciones masivas especialmente de un 
sector eminentementc urbano co­
mo el estudiantado universitario. 
/131 
A despecho de la gran impor­
tancia histórica quedan, sin em­
ba rgo, como sus características más 
importantes : su dispersión geográ­
fica \' su ca rencia de articulación, 
las cuales los imposibil it aron para 
12. Sánchez. Gonnlo, op. cir. . p. 1. 
13. 	Atciniegas, Germán. "EI Profesor em­
parcd1do y el csrudiante mutTlo" ' cn 
1..«'''''''1 Do",inic.rln dt El EJp«'~" 
Junio 10 dc 1979. pp. ll - t2. 
ge nerar un movimiento que real­
mente acti va ra e l conjunto de cla­
ses dominadas. Sirvieron, con to­
do, p~ra precipi tar la crisis política 
que la oligarquía dominante había 
estado experimentando desde hacía 
algún tiempo la cual, al combinar­
se con I;¡ crisis económica general 
del Capita lismo en 1929, pe rmit ió 
la caída de l partido Conse rvador 
de la Presidencia y el ascenso a 
ésta de l Pa rt ido Liberal en 1930. 
En términos bien generales pue­
de .:l.ceptarse que las clases ·domi­
nantes tradicionales ( Latifundistas 
y Terra tenientes) . con su instru ­
mento de expresión política (el pa r­
tido Conservador) . caían para da r­
le partic ipación en el poder políti­
co a los nuevos 'secto res burgueses, 
que lo ejercía n a través del meca­
nismo que les había servido para 
recla marlo (el Partido Liberal ). 
Así. se abren las posibilidades de 
readecuación institucional del apa­
ra to esta tal que la burguesía e~ la ba 
necesi t¡lIldo. . 
Para lograrlo más eficazmente 
emprende desde el poder su acción 
de acerca mien to y de control de los 
scclores dominados, fundamenta l­
mente aquellos Que por su número 
y ubicación pud ieran brindar una 
base dc suslentación más adecuada 
sin necesidad de grandes cambios 
en los marcos inst itucionales. Ellos 
fueron los sectores trabajadores ur­
banos y básicamente los ligados de 
un a manera u otra al Estado: em­
pleados oficia les, es decir. la bu­
roc racia o fic ial, los trabajadores 
del transporte : fluvial. del fe rroca­
rril o de carreteras e incluso los 
del transporte público deAtro de la 
ciudad. Ellos brindaban un cauda l 
numeroso y disciplinado de votos 
que era 10 que en esos momentos 
medía las fuenas de las dos exp re­
siones tradicionales de las clases 
dominantes. 
Por fuera de este esquema que­
daban los lrabajadores indust riales 
quienes a su sumisión ideológica 
total, lo que hacía innecesario por 
el momento que se crearan meca­
nismos organizat ivos para contro­
larlos, agregaban su escaso núme­
ro y, en el caso an tioqueño por 
ejemplo. su composición básica­
mente feme nina. { H ) Todo esto ba ­
cía que en lérminos de votos no 
representaran ca!'i nada pues en 
Colombia el volo femenino es un 
" producto tardío'- que sólo se pre­
senta al final de Jos años cincuenta 
L4. Urruril, Miguel. Op. ej¡. 
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.. La labor de acercamiento-con­
trol tiene su culminación en 1935 
cuando, a instancias del Partido Li­
beral en el poder, se crea la prime­
ra orgnnización obrera nacional : 
La Confederación de T rabajadores 
de Colombia (erC). 
En terminos absolutos sólo reu­
/lia una mínima parte de los traha­
jadores colombia nos (apenas el 
2.8% del tolal de la fuerza de tra­
bajo) quienes en su mayoría se lo­
calizaban en el ca mpo dOIl{le se 
asen taba el conjunto de la pobla­
c ión del país (en 1938. la pobla­
ción urbana en Colombi a s610 re­
presentaba el 28.8% del tOlal). 
A despecho del reducido núme­
ro de población que acogía y de 
su ]ocnlización urbana en un país 
eminentemente rural, la e TC per­
mitía desplegar con su funciona­
miento loda una acción política 
que facili taba el desempeño de la 
función a que la tenía destinada la 
burguesía: significaba, ante todo, 
un caudal sufragan le seguro y dis· 
ciplinado; además su concentración 
asegurab" la efi cacia de su agita­
ción y propaganda en los centros 
de decisión política: las ciudades 
colombianas, y principalmente la 
capilal. 
De otro lado, a pesar del con­
trol burgués con que surge y a la 
ínfima cantidad de población que 
agrupa, histórica y polfticamente 
era la única vía de expresión orga­
ganizada del conjunto de la pobla­
ción explotada y sometida del país; 
en Colombia era la mayor conce­
sión que se había arrancado a la 
burguesía en la lucha emprendida 
por la reestructuración institucio­
nal del Estado. Por ello, su sola 
presencia significaba un gran im­
pulso a las luchas que irían a lle­
nar la historia naciona l durante los 
trece años siguiemes a su funda ·· 
ciÓn. 
El lugar, el medio ambiente de 
toda esa agi tación y de su creci­
mien to lo constituyeron las ciuda­
des. En ellas se expresaban las 
grandes manifestaciones del descon­
tento popular que tuvieron tenden­
cia ascendenle durante todo el pe­
ríodo ( 1935 -1948) pero que espe­
cialmente después de la mitad de 
[a década del cuarenta, alcanzarían 
ni veles verdadcramente á lgidos que 
van a precipitar una de las má5> 
grandes crisis del país en 1948. 
En efecto, a medida que los sec­
lores urbanos, como consecuencia 
del desarrollo capitalista tanto en 
el campo como en las ciudades, a 
través del proceso de urbanización 
van haciéndose más numerosas (en 
195 1 el porcentaje de población 
urbana subirá a casi el 40% y en 
las cuatro ciudades mayores se con­
centrarán alrededor del 14% de 
colombianos), las contradicciones 
del Capitalismo se van haciendo 
más evidentes y por tanto la agita­
ción urbana crece. tanto, que pos­
teriormente llegará a evidenciar la 
incapacidad de la CTC para man­
tenerla dentro de sus marcos y la 
ineficaci a polít ica de la organiza­
ción obrera pam dirigir las aspira­
ciones populares. 
Así, cl control de la bu rguesía 
Liberal sobre el conjunto de las 
masas popul ares se mantiene, pues 
surge también dentro del part ido un 
sector radical que, en la persona 
de Jorge Eliécer Gaitán, toma vi­
sos populistas y es el encargado de 
capitalizar todo el descontento ge­
ne rado y creclcnle en las masas Uf­
banus. 
Dado que las condiciones mate­
riales de existencia de las masas no 
cambian, la presencia del líder Só­
Jo sirve para radicalizar aú n más 
el movimiento. Y en la medida en 
que la agitación urbana ahonda su 
separación del sector trabajador o r­
ganizado en la ere su inciden<;ia 
dentro del Partido Liberal se acre­
cienta, obligando a [a burguesía a 
dividir la agencia política , buscan­
do la manera de aislar su gran 
.,vance: de esta manera, la erc 
permanecerá pegada al sector más 
reaccionario del partido en tanto 
que el movimiento popular (espon­
táneo, si se quiere) se va con la 
ulllca alternativa que la mcapaei_ 
dad de los sectores directivos de la 
central obrera le dejan: la ilusión 
populista de Jorge Eliéce r Gaitán 
(Sánchez, 1976). 
Así se llega a las elecciones pre­
sidenciólles de 1946 en las que el 
Partido Liberal, dividido, pierde [a 
presidencia en beneficio de la bur­
guesía representada ahora en la 
persona conservadora de Mariano 
Ospina Pérez, flamante represen­
tante de los sectores cafeteros y de 
la conservadora burguesía indus­
trial antioqueña_ Duran te ~u presi­
dencia se organiza e l pri mer go­
bierno de "Un ión Nacional" en el 
cual todas las clases dominantes 
( liberales y conservadores ) com­
partirán el poder. 
Sin emba rgo, en e l movi miento 
de abandooo de las alianzas con 
los sectores sometidos (división del 
Partido Liberal para aislar el mo­
vimiento urbano) para entregarse 
en los brazos de las clases domi­
nantes tradicionales (representado 
en el gobierno de "Unidad Nacio­
nal"), la burguesía liberal colom­
biana evidenciaba un proceso y 
precipitaba otro: 
En primer lugar con la división 
del Partido Liberal y el man!eni­
miento de la CTC ::;1 lado del sec­
tor oficia lista, la burguesía sólo 
busca aislar, para reprimirlo, al mo­
vimiento social urbano, el cual ere­
CC' y crecerá en forma incontenible 
sobrepasando con mucho la acción 
de la ce nlral obrera la cual se des­
gasta y pierde importanci a paulati­
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namente . \ 1';) Es decir, se eviden­
cia la gran av!!lancha que repre­
senta el proceso de urbanizaci6o ; 
el cual, incluso. iba a alcanzar sus 
más grandes nive les en la década 
gu,," se aveci naba después de 1950. 
En segundo lugar, en este movi­
miento natural (til) la burguesía 
precipita la crisis de poder en el 
bloque de clases dominantes en 
1<l010 ella, como los sectores lati­
fundi stas tradicionales. también fra­
casa en el inlento de imponer sus 
inte reses al conjunto de la socie­
dad colombiana. Y, así, lo único 
que realmente garantiza la un idad 
de las clases en el poder es su ne­
cesidad de reprimir al conjunto de 
clases dominadas que en la agita­
ción urbana habí¡:n alcanzado su 
máx ima expresión. 
De airo lado se tiene que si la 
"cción generada por el proceso de 
urbanización impulsaba la unidad 
política de las clases dominantes, 
cre:lba, en contraposición, condi­
ciones políticamente muy precarias 
1'. En cfcrto mientras el movimiento ur­
b~no le brinda ~ GaitlÍn má$ de la 
ruarta pan e (26.J%) del 10lal de votos 
en 1946, en 1947 le uegunná el oonlrol 
de todo el Part ido Liberal, y en 1948 
~mpeUlri a 1!en:.lr las plazas en forma 
imprniunante. MiemNls lodo eSIO suce­
de la ere sólo alanzar. a reunir romo 
afitiados el 4.7% d., la población eron6· 
mkamentc aetiva dd país. 
16. Natural, en lanto sólo es una ¡;on­
seruenda de la acción impuesta por 
l ~s dm circuoslandu de dependencia q~ 
hemos presentado anteriormente. 
en el conjunto de clases y sectores 
dominados. 
En efecto, el crecimiento del mo­
vimiento urbano, en cuanto se de­
sarrollaba por una vía que no 10 
articulaba políticamente a las po­
siciones clasistas representada, a 
pesar de todo e-n la erc, signifi­
caba el debilitamiento teórico y la 
inconsistencia política de su accio­
nar. En o tras palabras, su creci­
miento sólo fortalecía su propia de­
bilidad pues la carencia de una 
orientación clasista le negaba hori­
zontes y visiones. 
Por su lado, In ere, ante su in­
capacidad teórica y polÍlica para 
ganar un lugar dirigente en la lu­
cha QU ~ agencia ban y desa rrollaban 
las masas urbanas, a cada momen­
to perdía incidencia naciona l (a l 
fi nal hasta las mismas bases la 
abandonarán) presen tando la ima­
gen de una dirección obrera que 
torpe y ciega mente se agarraba con 
dC5espcro a un carro manejado por 
ló! burgues[a, al cua l ésta ya había 
lanzado por un despeñadero. 
En estas condiciones. ambos, mo· 
vimiento popular urbano y central 
obrera, se encuentran inermes cuan­
do todo el poder represor de las 
clases dominantes ( mpieza a ser 
descargado' a finales de Jos años 
cuarenta y Que servirá como ele­
mento introductor de una de las 
épocas más oscuras de la hi storia 
del país (Sánchez, 1976). 
En abril de 1948 es asesinado en 
Bogotá Jorgl! Eliécer Gaitán ; esto 
fue seguido por un movimiento que 
por falta de dirección política, de­
sorientado en sus alcances y, sobre 
lodo, sin consislencia clasista y teó­
rica , nunca repr~scntó un pdigro 
para el sistema imperante ; aunque 
las clases domin¡lIltes colombianas 
pre1endan crear héroes de su propia 
mediocridad para justificar toda la 
brutalidad y crueldad que desple­
garon en la ola represiva con la que 
ahogaron en sa ngre a la reacción 
popular (Vidales, 1948). 
El alza miento popular de los pri. 
meros días de <lbril del cuaren ta y 
ocho constituyó una derrota para 
el pueblo colombiano pero eviden­
ció fundamen ta lmente dos cosas : 
Por un lado, al cubrir todo el 
territorio nacjona l (Sánchez 1976 
y 1977) gUler<lndo infin idad de for­
mas de luch<l popula res. producto 
de la c reatividad del pueblo en una 
coyuntura política, mostró toda la 
potencialidad que las masas urba­
n .. s tenían . Se hizo claro que las 
luchas históricas tendían a librarse 
defi nili vamentc en las ciudades y 
que por lo tanto, las formas de ex­
plotación, las de dominación ideo­
lógica y polítiCa iban a encontrar 
en el futuro el elemento contesta­
tario de las clases dominadas, ra­
dicado en las avenidas, calles y 
pla¡:as de las ciudades colombianas. 
Ya que el proceso de urbanización 
cra inconten ible, pues tendía a 
acentuarse, contribuía a darle con­
sistencia a esa pretensión de las da­
ses dominadas. 
En segundo lugar, quedó daro 
que su relativo fracaso se debió 
rundamelllalmenle a la inexistencia 
de una orientación clasista del mo­
vimien to y a la carencia de los or­
ganismos y mecanismos que un de­
sarrollo político correcto le hubie­
sen rncilitado. Esto, en parte, tenía 
su explicación en la estructura mi s­
ma de la CTC cuya dirección fUIl ­
damental mente pequeño burguesa 
no había logrado adicionar a sus 
bases a los sectores product ivos del 
proletariado industrial. . Sin embar­
go, el crecimiento ind ustrial del pah 
no podía contenerse, máxime cuan ­
do la inversión imperia lista empe­
zaba ti hacerse presente en todo el 
territorio nacional pero fundamen­
talmente en las grand es ciudades: 
Bogotá, Cali y Barranquilla. Esto 
significaba que los mecanismos de 
control y aislamicnto dcl proleta­
riado indust rial, basado en la regio­
nalización cerrada, eran obsoletos 
y que por tanto se necesitaban nue­
vos m:-canismos, si se quería man­
tener el control sobre el proletaria­
do y su impermeabilidad a los mo­
vimientos populares. 
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2 .2~Período de 1948 - 1958 
Es este orden de ideas interca la~ 
das lo que tstá a la base explicati­
va de los dos puntos rundamenta· 
les sobre los cuales se erigió la es­
trate~ia de dominación que cubrió 
los diez años siguientes a 1948 y 
que, de dictadura en dictadura, 
conslruyó la avenida por la que 
definitivamente se enrumbó el país 
para constru ir su estructura ecooó­
mica capita lista dependiente. Esos 
dos puntos fueron: 
Ln gran escalada represiva que 
las clases en el poder a través del 
Partido Conservador dirigieron con­
tra todos los intentos y posibilida­
des orga nizativas y d -:- articulación 
por parle del conjunto de clases 
sometidus. Así, se persiguió a la 
CTC y a toda forma de organiza­
ción popular que se había presen­
tarlo en abril. La CTC y el movi· 
miento de las masas urba nas ha­
bían permanecido dentro del mar ­
co del Partido Liberal. con ello se 
alenlaba la idea de un enfrenta­
micnto entre el Part ido Liberal y el 
Partido Conservador y por esto, t n­
tre algunas otras causas. la acción 
rebasó los centros urbanos y se re· 
mon tó a las áreas rurales tomando 
la forma de La Violen cia. 
La anterior muestra de fuerza 
fu :! acompañadn con la creación de 
un nuevo meca nismo orgaruzativo 
y de control de la clase obrera, el 
cual se basó inicialmente en el pro­
letariado industrial antioqueño que 
siempre había estado hundido en 
el más aberrantc atraso político 
(Caicedo, 197 1; Pecaut. 1973). Es~ 
te mccanismo, si n embargo, se ex­
tenderla luego u las dem{ls regio­
nes del país y a los demás secto­
res trabajadores. Así, entre 1946 
y 1949 se crea, organiza y legaliza, 
por parte dd Partido Conservador 
(en el gobierno), la l~ les i a Cató­
lica, los industri:J les y los trabaja­
dores textileros antioqueños, la 
"Uoión de Trabajadores de Co lom· 
bia" (UTC). 
"Cuando se reúne el congreso 
inaugural dc la nueva Confe­
deración ... la UTC se procla­
ma de inmed iato apolítica y 
declara Que lu guía únicamen­
te la doctr ina social de la 19le­
sia y el deseo de dar al traste 
con la infiltración del eomu· 
ni smo en el sindicalismo co· 
lo mbiano·'. Pecaut, 1973 : 223) 
Nos interesa resalla r el carácter 
fund amcntalmc nte urbano de la es· 
Irategiu montadn sobre la ola de 
represión que degeneró en La Vio­
lencia v el acciona r de la UTC: es 
urbana- no sol amente por los ele· 
meIHOS que se articularon para ge­
nerarl a y que ya hemos expuesto, 
sino también porque todos los StC· 
torcs sociales contra los cuales fue 
dirigidn tienen su asien to en las 
ciudades: las masas urbanas mis­
mas, la dirección y los afiliados de 
lu erc. e incluso los sectores aco­
gidos en la UTC y los fuluros obre· 
ros industrial :s. 
Que la principal estrategia de 
dominación política del país en es­
ta época tenga una caracte rística 
eminentemente urbana choca, apa­
rentemente, con : (a) el carácter ru­
ral de la población del país (61.3% 
de ella tiene su asiento en zonas 
rurales ) . y (b) con el desarrollo 
de la violencia rural que cubre prác­
ticamente todo el período y que fo­
menta la idea de que el peso de la 
lucha de clases se descarga sobre 
las zonas rurales. 
En relación con lo primero no 
puede pasarse por alto que lo qU! 
sustenta el accionar del país en ese 
momento (es decir todas las direc­
ciones: económicas, ideológicas y 
políticas) es el impulso al desarro­
llo capitalista, el cual, nCi:esaria­
mente tiende a privi legiar los cen­
tros urbanos (en 1964 más de la 
mitad de la población nacional, 
52.0% vivirá en los ce ntros urba­
nos e incluso las cuatro ciudades 
mayores ..cogerán cI 39.7 7- de Sil 
población urbana) . Es decir, que 
el diseño de la estra tegia es cohe­
rente con la d irección histórica que 
el desarrollo del país está tomando. 
Con respecto a la relación con 
la violencia rural, es cierto que no 
poclernos ignorarla sin pasar por 
encima de los cadáveres de por lo 
menos 200.000 colombianos. Sio 
cmbargo, la consolidación de la vio­
lencia rural es, en efecto, un resul· 
tado de la vio lencia iniciada en las 
ciudades donde tomó la fo rma de 
lucha entre los partidos políticos. 
Este hecho. aunado también al afán 
por la concentración de la propie­
dad sobre la tierra hicieron. sin du· 
da, mucho para que la ola repre· 
:.iva alcanzara los campos colom­
biaoos: ya en ellos, las condiciones 
de atraso ideológico y político del 
campesi nado colo mbiano responden 
por la dramática fo rma que tomó: 
la explosión violenta en los cam­
pos, en cierta medida . tiende a 
ocultar la que silenciosamente se 
desata en las ciudades. 
La acción conjun ta de la UTC 
y La Violencia ga rantizan, a nivel 
nacional, la .. tranquilidad" que el 
capi tal req uiere de la5 clases domi· 
nadas, mien tras las clases do minan­
tes se debaten en una crisis que 
dura por 10 menos diez años antes 
de encontrar la forma de controla r 
el poder del Estado de lal manera 
(Iue estabilice el desarrollo de la 
sociedad . 
La dictadura conservadora de la 
burguesía de Ospina Pére-L ( 1946­
J950) da paso ól la dictadura con­
servadora de los sectores terrate­
nientes - latifundistas de Laureano 
Gómez (1950-1953); en esta ad­
min istración la crisis se profundiza 
y el conjunto de tas cl ::;ses dominan­
tes agencia el golpe de estado a 
través dcl cual el General Gustavo 
R ojas Pin illo. (1953-1957) instau· 
ra su dictadu ra mil itur conservado­
ra. Con el poder del Estado en ma­
nos "neutrales" - aunque repri­
miendo como nunca a las bases po­
puj ares, o pr~ci samente por ello-­
los ideólogos de las c\uses domi­
nantes pueden dedicarse a "pensar" 
y ';encuentran " la fórmula para re­
solver la crisis. La simplicidad de 
elJa no puede ocultar su importan­
cia histórica como fórmula de do­
minación: se tra ta simple mente, d:! 
dividir la administración burocráti­
ca del Estado por partes iguales. 
I<!s cua les esta rán manejadas llar 
los pa rtidos políticos tradicionales. 
Obviamente, se sobreentiende la 
" inex istencia" de otras fonnas de 
o rga nización o militancia polít ica: 
por el término d~ 16 años más los 
colombianos sólo podrán se r o Ji­
bcrúles o conservadores ; las otras 
militancias políticas no alcanzan 
carta de ciudadanía para las cla scs 
dominantes del pllís. 
LJ lla vez encontrada la fórmula, 
lu función de la dictadura milita r 
está cumplida y las clases do mi nan­
les le dan el golpe de ('st<l.do corres' 
pondicnte y, con la administración 
de ci nco generales (la Junta 'Mili· 
ta.r ). durante un año se preparan 
para legitimar In fórmuln "demo· 
crática" del F rente Nacional que 
desde 1958 gobierna al país. 
La violencia institucionalizada. la 
acción desorientadora de la UTC 
v la serie de diez años d e continuas 
dictaduras rueron los ele mentos qu:! 
enmarcaron el gran y definitivo nu' 
ge del proceso de urbanización de 
la población del país y, a la veZ, 
los que i mpidi~ron que sus efeclOS 
se tradujeran en acciones que pu' 
sieran en pe ligro la dominación de 
Ins clases dom inantes. 
En efecto durante esta época, las 
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nn. :lJml"nt.a.t'it'in 
cuatro grandes ciudades: Bogotá, 
Mcdcllín, Cali, Barranqu illa, fijan 
definitivamente su posición como 
los ce" lros mayores en todos los 
órdenes del país y acogen en 1964 
el 40.0% de la población urbana 
nacional. Lo anterior, como conse­
cuencia de la dirección que toma­
ron las migracion es inlernas que 
fueron aceler<!das y accnluadas en 
esta época. En fin , en 1964, el 
52.0% de los i:olombianos eran 
considerados habitantes urbanos v 
el 20.6% de los 17.484.000 habi· 
tantes que tenía el pnís vivían en 
las cuat ro ciudades más grandes, 
es d ~cir. aqu zllas en las que se asen ­
taba también el desarrollo indus­
tria l. 
2.3. El Frenle Nacional 
Pero los primeros años del Fren­
1":: Naciona l ( 1958-1965) , u la vez 
que si rven para con~lida~ la. fór­
mula conjUnl8 de dominación Idea­
da por las clases dominantes, en­
marcon, también. la aparición <1e 
las primnas fi suras en el aparato 
de control que conformaban los 
dos partidos tradicionales y que 
actuaba sobre el conjunto de I<l.S 
clases y SCClores dominados. 
Empiezan a aparecer, en las di­
ferentes clases y grupos de clase 
dominados I ~ndencias a liberarse de 
la camisa de fuena en la que los 
han mantenido las clases dominan­
tes. Sin embargo, esos movimiep­
tos ti~nen diferente forma de ma­
nifestarse y alcanzan diferent~ s gra­
dos, de acuerdo con el sector socia l 
de que se hable. 
En el movimiento obrero toma 
la forma de una tendencia de los 
sindicatos a salirse d '" las cenlrales 
obreras patronales, eTc y UTC, y 
a C?nformar nuevas organizaciones 
o Simplemente a manejarse en for­
ma individual. Aunque no solamen­
~, la mayoría de estos sindicatos 
sUven de base para la aparición en 
1964 de la "Confederación Sindi­
cal de Trabajadores Colombianos" 
<FTC) la cual es orienlada porS. PartIdo Comunista de Colombia. 
1 In embarRO. ella no acoge toda la 
endcncia independentista. 
rni~o se trata de que las clases do­
~llIes hayan perdido para esa 
lllie a el COntrol sobre el movi­
_ ~to obrero, ni mucho menos; 
~65, incluso, el control de las 
la crC'0minantes sobre la UTC y 
se consolidó definitivameo­
te (17) Y ambas representaban más 
del 75.07< de los trabajadores or­
gaoizados (Urrutia. 1969 : 260); 
pero. con todo, el otro 25.0% de 
los trabajadores sindicalizados se 
han agrupado bajo banderas dife­
rentes a las del régimen yeso re­
presentaba un notable avance, si 
consideramos quc en 1958 la tota­
lidad de sindica lizados se encontra­
ban en la UTC y en la crc. 
El resto de la población. la gran 
mayoría (los trabaj;¡do res sindica­
lizados en 1964 sólo representaban 
entre un 12.0% y un 16.0% del 
10lal de la población económica­
mcnte acliva que a su vez era me­
nos d e la tercera parte de la pobla­
dón del país) (U rrutia, 1969 : 
200) tomaba otra manera de ma­
nircstar su tendencia independ::ntis­
Ió:!: la abstención electoral. 
En declo, en la medida en que 
eje rc.!r cl de recho al sufragio en 
las (."Ond idones del Frente Nacio­
nal era reconoce r solamen te la exls­
tcncia de los dos p¡l rt idos tradicio­
na les, por oposición no votar re­
pr!senttlba en pri ncipio, una no 
aceptación d:l juego. En 1958 vo­
tan el 57.7% de la población capa­
ci tada para hacerlo; este porcenta· 
jc se rcduce al 48.77< en 1962 y 
en 1966 llcgará ~ ser solame nte un 
40.0í~ del total de posibles sufra­
garues. (Oquist, 1973: 90) . 
Si era sal udable la presencia de 
esta tendencia libe radora que ve­
mos durante estos siete primeros 
años del Frent ~ Nncional, ese mis­
mo movimien to evidenciaba lo que 
era la gran carencia de las luchas 
revolucionarias en Colombia: la 
ralta de alternativas partidistas u 
orga nizalivas que articularan el ac­
cionar de las clases dominadas. 
Apane de los dos partidos tradi­
cionales de las clases dominantes 
no ex istía prácticamente nada. E l 
Partido Comunjsta (fundado desde 
]930) nunca pudo plantearse como 
alternativa nacional en ¡anto que 
siempre prefirió ir' a la cola del ala 
más radical del Partido Liberal, con 
10 cua l en lugar de luchar contra 
el sistema daba carta de legitima­
ción al participar en el juego de 
la "oposición". 
A tralar de llenar ese vacio es a 
17. En efecto en 196' ambas centralc ~ 
ayudarán a la aprobaci6n de una rt'­
(orma labortl cuyo mayor objet:ivo ~ra 
recortU el derecho de hue-Ig:t . Ver Mon· 
cayo, 1976. 
lo que fundamen talmente ayuda la 
constante agitación urbana , la cual 
tiene una tendencia mucho más ra­
dical que la misma clasz obrcra e 
incluso, más adelante. la primera 
obtendrá su ve rdade ro objetivo al 
propiciar las condiciones para que 
la segunda empiect a manifestar la 
disposición histórica de dirigi r las 
luchas de las clases dominadas en 
Colombia. 
En la imposibilidad de la clase 
obrera para interpretar los movi­
mientos urbanos, es la pequeña 
burguesía la que intenta darle coh~­
renda organizaliva y proyección re­
volucionaria. Aparecen así el Ejér­
.: ito de Liberación Nacional (ELN) 
y sobre todo el F'rente Unido que 
con C~milo Torres Restrepo sirv~ n 
para darle salida a las inquietudes 
generadas en las inmensas masas 
urbanas por el desllTroUo del capi­
talismo en el país. A estas tenden­
cias antimperialistas se sumará la 
aparición de otras corrientes de ti­
po democnilico y popular que apa­
rccerán al final de la década. re· 
presentados por el Movimiento 
Obrero Independie nt: y Revolucio­
nario (MOrR) y el Ejército Popu­
lar de Liberación (EPL). 
Con todo, la desarticulación en­
Ire la acción desll rro Uada por la 
clase obrera y la de los demás sec­
tores populares seguirá siendo t i 
problema más protuberante de la 
movilización del conjunto de cia­
ses dominadas con tra el sistema 
impernnte. 
2.4. Desde 1970 . . . 
Esta brecha, en lo fundamen tal. 
es lo que hará que en 1970 la gran 
mayoría de los sectores urbanos 
mlÍs numerosos, también los más 
atrasados políticamente, pero los 
más ;;fectados en sus condiciones 
de vida por la acción del desarro­
llo capitalista se vuelquen en fa­
vor de las banderas de la Acción 
Naciona l Popular (ANAPO) qu~ 
diriRío el General Gustavo Rojas 
Piniila . 
A despecho de su gran confusión 
programática, la cual, sin embargo. 
siempre estuvo informada de una 
ideología profundamente reacciona­
ria basada en el caudillismo, las 
creencias religiosas y la más burda 
demagogia, la ANAPO logra pre­
'Sentarse como una alternativa al 
sistema. Esto le :¡trae la gran ma­
yoría de los votantes urbanos en 
las elecciones de 1970 en las que 
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vcnce ..el candidato de la Coalición 
dominant! solamente por cerca de 
50.000 votos. i IS) 
La facilidad con que el gobierno 
pudo controlar los brotes de pro­
[esta generados por las grandes irre­
gularidades que rodearon los escru­
tinios de estas cleccione~ queda co­
mo la mu~Slra más fehaciente de 
la debi lidad que encerraba el mo­
vimiento y la falta de claridad de 
metas y objetivos que la caren­
cia de una dirección c lasi sta le ase­
guraba <JI ¡mento de los sectores 
urbanos. 
La ANAPO irá desapareciendo 
después de 1970, pero la acción de 
las masas urbanas seguirá crecien ­
do 	 no solamente en número sino 
también en nlcanccs y en búsqueda 
de la forma que le permita a la cla ­
se obrera encontrarlas. Para 1973 
más del 60.0% de la población del 
país vivirá en ce ntros urbanos, in­
cluso un a cuarta parte del total se 
encont rará localizada en las cuatro 
ciudades mayores. De otro lado 
más del 60.0'j, de la población eco· 
nómi camente act iva estará ubi cada 
en los llamados centros urbanos. 
Es en este marco donde surgen . 
por un lado In cuarta central obre­
ra, la "Ce nlral General de Traba­
jadores" (CGT ) y en el orden or­
ganizativo y político hará su apa­
rición la tendencia socialista : El 
Bloque Socialista y la Unión de Re­
volucion arios Socialistas. 
Con ellos se completa el espec­
tro polftico que, por fuera de los 
mecan ismos de dominación tradi­
cionales. se h,"n dado el conjunto 
de clase y secto r<!s de clases domi­
nadas, los cuales acaban de confi­
gurar la dimensión típicamente ur­
bana quc ha tenido la lucha de 
clases en Colombia c indudable­
mente marcan con ese sello el fu· 
turo de las luchas en este país. 




La riqueza teórica que represen­
ta el análisis histórico de cunlquier 
formación social es asombrosa y, 
la cantidad de reflexiones que se 
pueden hacer del apretado resumen 
18. No sólo la pre<:u iMd dc la diferen· 
cia sino un blanco en la información 
de los c!lCrUlinios ordenado y c-jecut~do 
por el gobierno de Carlos Lleras contri· 
buyen a hacer m's oscuro aún d triunfo 
de MiS.3e! Pastrana Bor~ro. 
que hemos presentado del caso co­
lombiano es inc<llculable. Por ello, 
después de repasar las páginas an­
terior~s. más que conclusiones lo 
que queremos resaltar son algunos 
puntos que el escrito busca enfa­
tizar. 
Hemos querido ir más all á de la 
concepción de que el proceso de 
urbanización es un problema pobla­
cional , argumentando que en lo 
rundamental es un problema direc· 
tamente relacionado con la produc­
ción-reproducción del capitalismo, 
vale decir, un problema de clas~s 
socia les. 
En esa dirección buscábamos 
mostrar como [a verdadera signi­
ficación del proceso de urbaniza­
ción, se encuentr:!. en el papel que 
cumple en el te rreno de la lucha 
de clases. 
lo que subyace, entonces, a los 
argumentos anteriores, es la hipó­
tesis de que en tanto una formación 
~ial se dirige por el camino de 
la dominación capi talista, la lucha 
de clases de dicha sociedad sufre 
un traslado espacial hacia los c<,n­
tras urbanos convirtiendo ¡¡ éstos 
en el espado natural de! desarro­
llo de aquella . 
Ahora bien , aceptando como vá­
lido "todo" lo amerior y mirado 
al inlerior (le la formación social 
colombi ana, el proceso de ulbani­
zación coincide con el proceso me­
diante el cual la clase obrera va 
alcanzando los puestos de direc· 
ción de las luchas del conjunto de 
clases y seclores explotados v do­
minados. • 
¿Será la historia del proceso de 
urbanización en los países latinoa ­
merica nos, la hi storia del proceso 
mediante el cu al. en la lucha de 
clases, la clase obrera encuentra 
los elem~ ntos históricos necesarios 
para convertirse en el sepulturero 
(Marx) del capit" l en esta región 
del mundo? 
La pretensión de contribuir a 
rormular correctamente esta pre­
gunta ha sido toda la intención de 
estas notas. • 
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